LA LITERATURA ESPAÑOLA EN EL PERÍODO MEDIEVAL.-





A1.- ORÍGENES DE LA LITERATURA MEDIEVAL: LA LÍRICA PRIMITIVA PENINSULAR.-





Pueden marcarse dos líneas:





1.- La poesía lírica popular comprende:





- Las jarchas. Son poemas en árabe o hebreo vulgar o en lengua romance (mozárabe) de los siglos XI y XII, y constan de un número variable de versos ( dos, tres o cuatro). Son cantos de amor de una mujer que se lamenta por la ausencia de su amado ante su madre, amigas, hermanas o enamorado.


- Las cantigas de amigo. Escritas en gallego-portugués, surgen en el siglo XII y decaen en el XIV. De contenido semejante al de las jarchas, están organizadas en estructuras paralelísticas, de manera que la idea expresada en una estrofa se repite las siguientes modificando el orden de las palabras.


- Los villancicos. Estos poemas, escritos ya en castellano, tienen un contenido semejante al de las anteriores composiciones. Se supone que florecen en la misma época que las cantigas de amigo, pero se conservan en manuscritos de los siglos XV y XVI.








2.- La lírica culta se compone de:





- Las moaxajas. Constituyen una forma poética árabe de Al-Andalus en la que se inserta una estrofa en romance ( la jarcha). También fueron escritas en hebreo.


- El zéjel. Es un poema con número variable de estrofas compuestas de tres versos monorrimos seguidos de otro verso de rima constante igual a la del estribillo, que abre el texto. De él se deriva el villancico.


- La cansó catalana. Se incluye dentro de la poesía trovadoresca, cuyo tema es el amor cortés, que supone la idealización de la mujer a quien se considera como un ser perfecto, con el cual se mantiene una relación semejante a la del vasallo con su señor.


- Las cantigas de amor. Escritas en gallego-portugués, derivan de la cnasó provenzal y, como ella, tratan del amor cortés; se trata de composiciones para ser cantadas, en versos de ocho y cuatro sílabas (pie quebrado).





A2.- ORÍGENES DE LA LITERATURA MEDIEVAL: LA POESÍA NARRATIVA.-





1.- La épica: el Mester de Juglaría.





La poesía fue también vehículo de narraciones basadas en la historia de un héroe. Estos relatos, de carácter oral, se valían de una serie de recursos que permitían su creación y memorización por parte de aquellos que los recitaban al público: los juglares. Dentro de estos recursos se cuentan las repeticiones, las anáforas, las fórmulas fijas, el epíteto épico y  los paralelismos (que proporcionaban una estructura fija fácilmente rellenable por el que los recitaba o cantaba). La métrica es irregular pero con tendencia al grupo de ocho sílabas en cada hemistiquio, y la rima asonante, con las vocales más frecuentes a final de palabra (a, e, ía, o). Dado que se ensalza a un héroe, son frecuentes las antítesis (al enfrentarlo a otros) y las hipérboles (con las que se exageran sus virtudes). La épica surge en lengua castellana y son muy pocos los textos conservados. El más famoso de ellos es el Poema de Mio Cid (s. XII), conocido a través del manuscrito de Pedro Abad, del siglo XIV.





En la poesía épica, las clases de palabras fundamentales son los sustantivos concretos y los verbos de movimiento y de lengua (decir, exclamar...). Predomina la función referencial, pero aparece también, con frecuencia, la función apelativa, al ser el diálogo una constante en estos textos. No sólo dialogan los personajes, sino que el juglar apela a su público para que siga escuchando.


Los cambios de tiempos verbales son continuos, puesto que se narran hechos pasados, pero se presentan a ese público actualizados (presente histórico) o, incluso, anunciados, como si aún no hubieran ocurrido (futuro), lo cual le permite al recitador crear cierta tensión dramática.


Otros textos épicos son el Poema de Fernán González y un fragmento del Cantar de Roncesvalles (siglo XIII), imitación de las hazañas francesas. 








2.- El Mester de Clerecía.





Durante el siglo XIII florece una literatura escrita por clérigos, que pretende divulgar el conocimiento de cuestiones religiosas a través de la lengua romance, ya que el latín no era conocido por el pueblo. Estos textos están escritos con una métrica regular (a diferencia del Mester de Juglaría): se usan estrofas de cuatro versos de catorce sílabas con una misma rima, la estrofa tetrástica o cuaderna vía. Destaca en esta poesía narrativa la figura de Gonzalo de Berceo, cuya intención fundamental no es inventar sino divulgar, lo que lleva a cabo a través de vidas de santos, milagros de la Virgen o cuestiones de culto. En los Milagros de Nuestra Señora, la Virgen se presenta como mediadora caritativa entre Dios y los hombres. Esta presencia de la figura femenina marca un cambio respecto a la mentalidad guerrera y masculina de los cantares de gesta. Los motivos se recogen de leyendas medievales y el autor alcanza verdaderos vuelos líricos en el Planto o Duelo de la Virgen.








B.- EVOLUCIÓN DE LA LITERATURA MEDIEVAL: LA OBRA DE ALFONSO X EL SABIO (SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIII) Y LA LITERATURA DEL SIGLO XIV.-





1.- Con el rey Sabio, la prosa alcanza carácter literario en la lengua castellana. Su tarea fue múltiple: al frente de un equipo (la Escuela de Traductores de Toledo) dirigió la elaboración de textos históricos, científicos, legales o de entretenimiento, basados en la traducción de fuentes latinas, árabes y hebreas. En sus Crónicas se recogieron leyendas épicas que posiblemente habían constituido poemas en su tiempo. A él se deben también algunas composiciones poéticas, para las cuales utilizó el gallego-portugués. Estos textos corresponden a temas religiosos: las Cantigas de Santa María.





2.- LITERATURA DEL SIGLO XIV: POESÍA Y PROSA.-





La poesía narrativa:





El arcipreste de Hita representa la máxima expresión en la poesía de este siglo con su Libro de Buen Amor, presentado como una autobiografía ficticia. El texto tiene un prólogo en prosa y contiene gran variedad de formas y contenidos, desde narraciones amorosas hasta fábulas, ejemplos, serranillas... Utiliza la cuaderna vía ( a veces con versos de 16 sílabas). La parodia es un recurso constante y el sentido del libro es ambiguo, hasta el punto de dar lugar a interpretaciones opuestas. El relato dibuja los distintos pasos del aprendizaje amoroso, donde amor y engaño van unidos.





La narrativa en prosa:





Don Juan Manuel reúne, en los cuentos de El Conde Lucanor, la tradición didáctica y el elemento narrativo. Esa tradición didáctica, que pretende utilizar el relato de un ejemplo para enseñar, proviene de textos orientales que llegaron a través del árabe y fueron más tarde traducidos al castellano, como el Calila e Dimna (cuya traducción encargó Alfonso X) o el Sendebar. De la tradición latina procede el uso de los ejemplos en los sermones. El autor se vale del estilo directo para presentar un diálogo entre el conde y su consejero Patronio. El primero pide consejos ante una situación concreta que le afecta a él o a su familia, y Patronio responde apelando siempre a un ejemplo del cual extrae el consejo. Los cuentos tienen una estructura fija que se reitera en todos ellos: presentación del problema, narración del ejemplo, consejo final y aceptación del conde Lucanor, que considera bueno ese consejo y lo redacta a manera de sentencia en dos versos finales.








C.- MADUREZ DE LA LITERATURA MEDIEVAL: LA POESÍA Y LA PROSA DEL 


SIGLO XV.-





La poesía de esta centuria se ha conservado en los cancioneros, o conjunto de poemas de uno o varios autores, manuscritos o impresos. Recogen poemas de la lírica culta y de la popular.














1.- La poesía popular:





Está constituida por los romances, composiciones que surgieron en siglos anteriores y sobre cuyo origen difieren los críticos. Constan de versos octosílabos con rima, por lo general, asonante en los pares, y presentan ciertos recursos de la literatura oral como fórmulas fijas, epítetos épicos, paralelismos, antítesis, anáforas, repeticiones o hipérboles.





Los romances abarcan multitud de temas: los narrativos tratan de personajes de leyenda como el Cid o los Infantes de Lara; la relación entre el mundo árabe y el cristiano queda reflejada en los romances moriscos, muchos de ellos cargados de sentimientos líricos; los propiamente líricos son menos abundantes que los narrativos, y muchas veces se desgajaron de ellos desarrollando aquellas escenas en las cuales predominaban los sentimientos.








2.- La lírica culta:





Comprende las cantigas de amor (composiciones para ser cantadas), y los decires - textos más extensos que las cantigas, destinados a ser leídos y con temas diversos: amorosos, burlescos, con preguntas y respuestas sobre aspectos importantes...





Los decires, frecuentemente, adquieren carácter narrativo. Los versos utilizados pertenecen tanto al arte mayor (12 sílabas), como al arte menor (8 ó 4 sílabas). En unas y otros, el enamorado está condenado a un amor no correspondido, pero sin el cual no vale la pena vivir. El vocabulario se basa en palabras claves como cárcel, cautivo, servidumbre. Los campos semánticos se encuentran alrededor de la idea de la religión, puesto que el sufrimiento del enamorado es un martirio, y de la guerra: la dama es una fortaleza a la que hay que asaltar, el dolor es un combate y el sufrimiento, heridas... A consecuencia de ello, otras palabras claves son dolor, llanto, lágrimas, suspiros. Los dos autores más relevantes de esta literatura son Juan de Mena y el Marqués de Santillana.





Dentro de la poesía de carácter moral destaca el poema hermosísimo Coplas a la muerte de su padre, de Jorge Manrique. Basadas en el tópico medieval del Ubi sunt? (¿dónde están?) se reflexiona sobre la vida y la muerte a la vez que se exalta la figura del padre muerto.








3.- La prosa:





En el siglo XV florece la llamada novela sentimental: relatos no muy extensos que constituyen un antecedente de La Celestina. En ellos, la acción no tenía mayor importancia, y la trama se centraba en los sentimientos del protagonista, en el sufrimiento causado por el rechazo de la mujer amada. Se trata, sobre todo, de un análisis de emociones. Entre estas novelas figura la Cárcel de amor, de Diego de San Pedro.








D.- OCASO DE LA LITERATURA MEDIEVAL: LITERATURA DE FINALES DEL SIGLO XV. A CABALLO ENTRE LA EDAD MEDIA Y EL RENACIMIENTO, LA NUEVA EDAD DEL HOMBRE.





A mitad de camino entre los siglos XV y XVI, entre la Edad Media y el Renacimiento, aparece un texto cuya pertenencia al género narrativo o al dramático es polémica: La Celestina, de Fernando de Rojas.





En ella, el protagonista, Calisto, rompe con los moldes del amor cortés, no observa ni sus pasos ni sus etapas, sino que sólo le interesa el amor físico de Melibea, mero placer corporal en un primer momento y placer espiritual posteriormente. Esta es una idea típica del Renacimiento: el Carpe Díem ( “¡Goza ahora, que después no sabrás lo que pasará!”). Asimismo, Calisto representa una parodia del protagonista de la novela sentimental, centrada en el sufrimiento del enamorado. En este caso, para consumar su relación, no duda en recurrir a los servicios de una alcahueta. Aparece ya, como se ha dicho, una concepción renacentista en el afán de los protagonistas por vivir los placeres del amor. Y también otra idea nueva: la relación de personajes de la alta alcurnia con los de la más baja ralea (nobles compran favores a prostitutas).
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